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LOS SUCESOS

ANARQUISTA CONTRA LOS R EYES
.4 %

¿VAVí

Oespués de la  cerem onia del casamiento»Salida de los Keyes de lajiglesia de Sun J  erónimo. (_Fot. de „Los Sucesos"" por 1̂ . Blanco).
Imposible sustraerse á la ir fluencia de esta 

actualidad histórica; ningún acontecimien­
to puede interesar en estos días como la boda 
de D .  Alfonso X i n  con la princesa Victoria 
de Battenberg.

E l casamiento de un rey, aunque sea de 
pura conveniencia, impuesto por las tradicio­
nes, la fría razón de Estado ó el interés, es 
siempre un momento solemne.

Mucho más en el caso actual en el que el 
amor ha intervenido y  en el que la Nación 
entera se rinde subyugada á la ñermosura de 
una mujer.

Tuvimos fama en los tiempos de nuestra 
grandeza, de ser el país modelo de galante­
nas donde las mujeres recibieron siempre ho­
menaje respetuoso y  adoración apasionada.

Tal vez haya en estas creencias un poco de 
leyenda romántica; pero, dígase lo que se 
<miera, el mejor libro de nuestra literatura, el 
2)on Quijote, es un canto á la mujer ideal.

Desde que la princesa Victoria pisó tierra 
española, la admirasión entusiasta la ha se­
guido por todas partes; y  aquí, donde la be­
lleza predomina, en el país de las mujeres bo­
nitas, una hija de Inglaterra conquista fácil­
mente el aplauso de las multitudes.

Pero enmedio de la alegría de las muche­
dumbres por esta boda que era un idilio ro­
mántico, ha surgido un crimen horrible, 
sembrando la muerte a'rededor de los regios 
«sposos.

Los pobres soldados que habían resistido 
á pie firme un sol abrasador, cayeron, heridos 
ó muertos, por los proyectiles de una bomba 
arroj ida traidoramente á la calle.

E l pueblo que festejaba con ardoroso en­
tusiasmo la boda del Rey, las gentes que 
veían el paso de la comitiva, han sido tam­
bién víctimas del infame atentado.

No hay pluma capaz de describir el horror 
y  la emoción que produjo la noticia del su­
ceso al propagarse rápidamente por Madrid.

E l extenso recorrido de la comitiva desde 
Palacio hasta la iglesia de San Jerónimo, ha­
bía sido una ovación continuada y  delirante. 
En Madrid, donde estamos habituados á las 
grandes aglomeraciones, no se recuerda un 
espectáculo tan grandioso.

La ceremonia nupcial fué magnífica y  con­

movedora, en un todo conforme 
al ritual establecido.

Regresaron los reyes siguien • 
do el itinerario marcado enmedio 
de las aclamaciones entusiastas 
del público. Faltaba muy poco 
para llegar á Palacio cuando ocu­
rrió el horrible atentado anar­
quista que ha llevado el luto y  
la desolación á numerosas fa­
milias.

Impresionados aún por la ca­
tástrofe, deí-ordenadas y  confu­
sas L s  informaciones periodísti­
cas no es posible h a c e r  una 
síntesis exacta del suceso.

A l llegar la carroza regia Tríen­
te al número 88 de la calle Ma­
yor, que hace esquina á la del 
ÍPactor, se produjo una detona­
ción espantosa que algo lejos, 
parecía un fuerte cañonazo, ad­
virtiéndose inmediatamente los 
destrozos causados en la comitiva

La confusión fué espantosa; 
el pánico, horrible; la s . gentes 
corrían en todas direcciones y  
una ráfaga de sombra y  de tris­
teza interrumpió el alegre bu lli­
cio de la calle.

El Rey, emocionado al darse 
cuenta de lá causa de la explo­
sión salió de la carroza diciendo á las perso­
nas que le rodeaban:

(Fot. de „Los Sucesos‘‘ 
por E. Bianco l.

Casa desda donde fué arro jada la  bomba.línea do puiiioü indioa la distancia recorrida por el proyectil del balcón á la calle.

La Infortunada marquesa de Tolosa, victima 
de la explosión de la bomba.

—No es nada; no es nada.
Pero al ver llorar á la hermosa Reina, don 

Alfonso no pudo reprimirse diciendo:
— ¡Qué infamia! ¡Qué malda J 
Por un verdadero milagro los reyes habían 

resultado ilesos (así al menos, se comunicó al 
público) y  subiendo en la carroza de respeto 
se dirigieron apresuradamente á Palacio.

En la calle el espectáculo tra indescripti­
ble; la Guardia civil y  la policía se habí n 
visto obligados á dar una carga, repartiendo 
sablazos para sitiar la casa desde donde ha­
bía sido arrojada la bomba.

Muchas personas cay.;ron al suelo; unas 
heridas, otras muertas, otras empujadas bru­
talmente en la fuga y  pánico general.

Innrediat^mente se organizaron los traba­
jos de auxilio, á los heriaos que fueron lleva­
dos á distintos establecimientos benéficos.

La falta de datos oficiales y  el desorden 
de la información ante la magnitud del suce­
so, hacen imposible dar una lista completa de 
los muertos y  heridos.

A  consecuencia de los efectos del atentado 
en la vía pública, fallecieron los siguientes 
individuos del Ejército:
Capitán, D. José Rat illa; Primeros tenientes 
D. Roberto Reilein y  D. Jacobo Prendergast: 
Cabo, Mariano Sánchez.,

Todos ellos pertenecían al regimiento de 
Infantería de Wad-Ras, número 50.

Soldado de la Escolta real, José Marqués. 
En el Hospital militar de Carabanchei han 

fallecido otros seis soldados.
También ha muerto un guardia municipal 

el cual ingresó, como los referidos militares, 
en el Hospital del Buen Suceso.

Muchas fueron las víctimas inocentes que 
en la propia casa delcrimen sufrieron las con 
secuencias de la explosión.

E l piso principal de la casa número 88 de 
la calle Mayor lo tiene el señor duque de 
Ahumada. Había éste invitado á presenciar 
el paso de la ceremonia á varias personas 
de su familia y  amistad. Fallecieron en di­
chos balcones las siguientes personas:

La señora marquesa de Tolosa.
La señorita doña Teresa hija de la condesa 

viuda de A^danero.
D. Antonio Calvo González, administrador 

del señor duque de Ahumada.
La señorita doña Carmen Prieto, sobrina de 

D. Antonio Calvo González.
D, Julio Prieto, padre de la señorita doña 

Carmen, resultó herido de algún a importancia.
En el piso segundo de la misma casa fue­

ron víctimas de la explosión D. Manuel Sola 
y  D. Luis Fon seca Cabañel.

En el piso cuarto, del balcón inmediato al 
en que el criminal lanzó la bomba, falleció don 
Eusebio Flores, huésped de la casa, siendo 
extraño el que él muriera no habiendo reci­
bido lesión alguna el dueño deaquella casa de 
huéspedes, D. José Cuesta, y  su esposa, que 
estaban en el balcón al lado de esta víctima.

Todos los cristales de la casa núm. 88 de la 
calle Mayor se rompieron con la explosión.

Caso extraordinario, que demuestra los 
efectos singulares de estos explosivos, e8 el 
oe que dentro de uno de los cuartos del piso 
primero de la casa núm. 88, se h » encontrado 
un pompón del ros de un soldado del regi­
miento de Wad-Ras, que formaba en la línea, 
sobre las aceras de la calle.

Los heridos son tan numerosos que pres­
cindimos de publicar una lista, sujeta á posi­
bles errores y  rectificaciones.

Se cree que pasan de 60 las personas vícti­
mas del atentado, y  algunos de ellos se 
encuentran muy graves.

Aunque en realidad no se tiene la completa 
certidumbre de quién sea el autor del infame 
atentado todos los indicios acusan á un hués­
ped extraño que había alquilado una habita­
ción en el piso cuarto de la referida casa, 
desde donde se supone arrojada la bomba, 
envuelta en un ramo de flores.

Habíase insciipto con el nombre de Mateo 
Moral, de veintiséis años, soltero, natural de 
Barcelona y  fabricantede profesión.

Conducción de loa heridos en camillas. (Fot. de „Los Sucesos"" por E. Blnnoo, tomada minutos después do la explosión).

Ayuntamiento de Madrid



LOS SUCESOS

«a

ina, don

s habían 
único al 
respeto 

loio.
ssoripti- 
i habí n 
artiendo 
nde ha­

lo; unas 
las bru-

)S traba- 
»0 lleva- 
>ficos. 
esorden 
el suoe- 
ipleta de

atentado
luientes

enientes
dergast:

lento de

íarqués. 
:hei han

unicipal
lilitares,

ates que 
las con

ro 88 de 
uque de 
esenciar 
lersonas 
>n en di­
as:

condesa

listrador

brina de

ita doña 
ortan cia. 
asa fue- 
uel Sola

ediato al 
leció don 
i, siendo 
ido reci- 
a casa de 
>osa, que 
víctima. 

¡. 88 de la 
lo&ión. 
istra los 
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manifestó que había salido de Londres, donde 
reside habitualmente, el día 26 de Mayo, por 
la mañana, viniendo á Madrid para presenciar 
los festejos de la boda regia.

Como el guardia civil Miralles afirmase que 
había visto al inglés en el balcón, desde don­
de Mateo Moral arrojó la bomba, el detenido» 
fué llevado á disposición del Juez especial 
que entiende en este triste proceso.

Hamilton fué conducido a un calabozo del 
Juzgado,y cuando y a i ’'an á retirarse el guar­
dia y  los alguaciles, dijo con terror señalan­
do á la ventana de la prisión :

—  ¡Un hombre!
Era efectivamente un curioso, que por e l 

patio de las escribinías había escalado la  
ventana para ver al inglés.

4* El anarquista Hamilton en el momerto de salir de la oficina de la Deuda para  cer conducido al Juzgado. (Fot. E. B lan coJ

Tirada de los periódicos de Madrid
De una carta que, hablando del irusi de la 

prensa, ha dirigido al Correo Español, 
de México, su corresponsal en Madrid tema­
mos los siguientes curiosos datos:

“ Con motivo de estas negociaciones (las 
que se hicieron para la formación del trust} 
el público se ha enterado de una porción 
de cosas que -no sabía, respecto del fun­
cionamiento del negocio periodístico y  de la 
ver ladera tirada que cada periódico hace, en­
contrándose con la sorpresa de que ninguno 
de los dos periódicos que se disputaban el 
primer puesto á la circulación—El hnparcial 
y  El Liberal—merece ostentar ese  titulo. 
ÍEiSto de las tiradas como otras muchas cosas 
que los periódicos rodean del mayor misterio, 
es un secreto á voces, pues siendo tantos los 
operarios de las máquinas y  tantos los em-

Díoese que era hombre de estatura más qqe 
mediana, enjuto de carnes, con el rostro de­
macrado y  mtft'eno, ojos obscuros con grandes 
ojeras violáceas, bigote negro, poco poblado, 
y  vistiendo con alguna elegancia.

Había alquilado la habitación mejor de la 
casa de huéspedes, por la cantidad de cinco 
duros diarios, pagando catorce días adelan­
tados.

La policía ha seguido esta pista única, reali­
zando toda clase de medidas para que el crimi­
nal no pueda salir de Madrid sinsercapturado.

En la habitación que ocupó el supuesto 
anarquista se encontraron los objetos si­
guientes:

Un saco de vi«je , de valor aproximada­
mente d,e unas 5Üd pesetas, de piel lujos», 
conteniendo un lico neceser. '

Un gabán de verano, de tela y  forros de ex­
celente calidad, de valor de unas 300 pesetas.

Varios frascos conteniendo materias quí­
micas, que se suponen afectas á la prepara­
ción de la bomba explosiva.

Varias prendas de ropa blanca, de las que 
habían sido cuidadosamente arrancadas las 
iniciales.

Un plano de Madrid, en el que estaba mar­
cado con lápiz el itintrario del real cortejo.

Un paño blanco’ con varias manchas de 
sangre..

Después de minuciosas observaciones en el 
lugar del atentado, algunos de los ingenieros 
y  personas técnicas que estudiaron los,frag­
mentos encontrados de la bomba, opinan que 
ésta debía ser dé las llamadas de in ve is io i; 
esto es, de las que estallan cuando se las 
vuelve de su posición corriente.

La policía realizó otras pesquisas y  regis • 
tros en la calle y  casas de los aljededores ce 
la explosión, sin encontrar nada que pueda 
dar idea del tamaño, forma ó calidad de i a 
bomba.

En las prim ras horas de la mañana de ayer 
circuló por Madrid la noticia de que se había 
dt tenido al autor del atentado.

Lo ocurrido fué que en la estación del Me • 
diodía se presentó un individuo sospechoso, 
al que detuvieron un corneta, de la Guardia 
civil, el cabo del tercer tercio, Angel Sillán, 
y  algunos policías.

Entra los citados dependientes de la auto- 
ri'’ a d ,y lo s  inspectores Morales, Arroyo y  
Ortega, trataron de conducir al detenido al 
Gobierno civil; pero el público, indignado, 
creyendo que era el autor del regicidio, que­
ría lynchar al extranjero.

V‘ y ;
.̂10.
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La multitud siguiendo ai coche que conduce al anarquista |1amilton. (Fot. E. B lan coJ

El Rey sin perder en mámente la  serenidad, c o g e  en i>razos A  la  Reina p a ra  tras ladarla
a i coche de respete.

Abriendo los brazos y  cruzando los sables 
sobre la cabeza dd  detenido, las autoridades 
trataron de librarle de una muerte segura.

Sin embargo, no pudo evitarse que el des­
conocido recibiera algunos golpes, uno de 
los cuales le produjo una herida contusa 
detrás de la oreja.

Uno de los que custodiaban al supuesto 
criminal, el inspector Sr. Ortega, recibió 
también otro palo.

La cólera popular amenazaba convertiise 
en motín y  en la calle de Atocha era tan im­
ponente la manifestación, que las autorida­
des se vieron obligadas á meter al sospecho­
so en el edificio de la Deuda.

E l detenido, como revela la interesante fo ­
tografía que publicamos, es un hombre de 
45 a 50 años de edad, alto, robusto, con la 
cara afeitada y  aspecto de cuia.

Vestía etn elegancia, levita irreprochable, 
chaleco blanco y  chistera. En sus movimien­
tos demostraba á veces 
una serenidad absoluta; 
pero también aparecía tur­
bado á los repetidos inte­
rrogatorios de las auto­
ridades.

En realidad aquel per­
sonaje extraño, tenía algo 
de raro y  násterioso, que 
no tranquilizaba á nadie.

Cuando el corneta de la 
Guardia civil que había 
contribuido á la captura 
del sospechoso,salió de la 
Delegación donde éste fué 
conducido, el público pro­
rrumpió en vítores y  acla­
maciones.

Sin que el guardia pu- 
dieraimpedirlo, la gente le 
condujo á Palacio, donde 
fué recibido por ios Reyes 
que escucharon emociona 
dos el relato de la captura.

E l detenido dijo llamar­
se R ob ert Hamilton, de 

rnA ciona lidad  inglesa y

pleados que en cada casatieíien qué interve­
nir más ó menos directamente en ese trabajo, 
todo el que se lo proponga y  aun sin propo­
nérselo, puede enterarse oe la verdad, algu­
nas veces hasta con más exactitud que si lo 
oyera de labios de los mismos dueños de pe­
riódicos. Por virtud de esta información del 
dominio público y  de lo que estos días se ha 
sabido, puede hacerse una estadística exacta 
de los ejemplares que tira cada uno de los 
periódicos de Madrid, llamados de gran circu­
lación.

LOS SUCESOS.............. . 102.000
Heraldo de Madrid............... 90 000
E l Imparcial.............. . . 74.000
E l Liberal............................. 72 000
Nuevo Mundo. . . .  ...........  70J300
A B C ....................................  50 000
El P a ís . . . . . ........................ 40 000
La Correspondencia............  35 000
Blanco y  N egro ..................  30.000„

Los c a rro s  del Ayuniamiento rocoelendo los caba llo s  m uerteaper 
consecuencia del atentaco.

Ayuntamiento de Madrid
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A u tO M O V ÍL ÍS T

Los automovilistas en lá explanaaa pe Pa lac io «

La fiesta automovilista, organizada por las asociaciones particularas 
del Real Automóvil Club de España y  la Cámara Sindical del C i­

clismo y  Automovilismo, resultó brillantísima, y  digna de los más 
entusiastas elogios.

Para formar parte de la caravana, habían llegado á Madrid nume­
rosos y  magníficos coches, de Barcelona, y  todos reunidos, recorrieron 
los paseos de la Castellana y  Recoletos, plaza de Castelar, calle de A i- 
cala, Puerta del Sol, calles Mayor y  de Bailón, plaza de San Marcial, 
cuesta de San Vicente y  carretera de El Pardo.

Don Alfonso X III, ocupando uno de sus mejores automóviles, á cuya 
derecha ondeaba el pendón morado de Castilla, se incorporó á la comi- 
tiva, A l lado del Rey iba la Princesa de Sajonia Coburgo Gotha.

Seguían al coche real otros tres, ocúpalos por los Infantes doña 
María Teresa y D. Fernando^ ei Infante D. Carlos, acompañado de sus 
hermanos y  la Infanta Isabel.

Los 200 automóviles, en perfecta formación por grupos, recorrieron 
las calles entre dos grandes filas de publico, (^ue aplaudía las admira­
bles condiciones en que marchábala caravara.

L t  princesa Victoria, en el balcón central del Palacio del Pardo, pre­
senciaba el desfile, contestando graciosamente á las ovaciones y  salu­
dos, agitando su pañuelo.

SI rey, hizo una virada maestra con su automóvil que nos asombró á 
todos y  enseguida, descendió rápidamente; púsose frente al balcón 
donde estaba la Princesa Victoria haciendo ceremonioso saludo, mien-
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fotoerafiaa de ‘^Los ucesos,, 
por Enrique Blanco. Ovación de los automovilistas à la Princesa.

El automóvil del Rey.—El m arca­
do con -f es D. Alfonso en el mo­
mento de descender del coche.

tras la banda militar de Arapiles tocaba el 
himno inglés, ¡Dios salve al Re^, --------- ----- T-^y'

Vestía la Princesa Victoria blusa blanca, 
falda blanca con viso azul, cinturón azul y  
sombrero de paja, con rosas; la sombrilla era 
de color de rosa.

Su figura encantadora se destacaba en el 
fondo del balcón y  los automovilistas, el pú­
blico, los redactores y  fotógrafos de los pe • 
riódicos, reuonocíamos que ningún retrato 
puede dar idea de la belleza de la entonces 
Prometida del Rey.

Formados los automóviles en orden admi- 
ble fué á rendir homenaje á laPrinoesauna 

■íQ o'n compuesta de los señores duque de 
o  ̂ auro, conde de Peñalver, marqués de

Santa Cruz, duque de Arévalo, conde de Be- 
nalóa, D. Hilario Crespo, marqués de Porta- 
go, D. Emilio Heredia, duque de Prim, Berme- 
jillo  : (D. J.), naarqués de Moherdaño, duque
de Santeña, Principe Pío de Saboya, marqués

' ■ "  ■ ■ iigfei ‘de Mochales, marqués de Valdeigfesias, señor 
Vargas Machuca, marqués de Ivaarey, señor 
Raiow ilz y  D. José Sabater.

El Rey, fué presentando uno á uno á todos 
los comisionados y  la Princesa Victoria con­
versó amablemente con ellos.

Después D. Alfonso impuso á la Princesa 
las insignias del Real Automóvil Club de Es- 
laña, que le había entregado momentos antes 
a comisión.

Se vió entonces al Rey conversar deteni-
r,

damente con los automovilistas que formaban 
parte de la caravana de Barcelona.

Los automovilistas catalanes que habían lle ­
gado á Madrid poco antes de saiir la caravana, 
iban en el último grupo, bajo la dirección de 
los Sres. Fernández Duro y  Cienfuegos.

Eran los Sres. Beltrán, presidente de la Co­
misión organizadorr, con su familia; Sres. de 
Olivedo Balseros, con su señora y  familia; 
Seix y  señora, médico de la expedición; don 
Cera, Sres. Come, Bernades, Abadal, Salazar, 
Marial, Ponsal, Peyre, Tajus, Felip, Klaim, 
Casas, Utrillo, Paret, Moró y  Trepit, Lópe? P. 
Romeu, redactor de Los Deportes; Sola Foster, 
Ciudad, viuda de Fabra general Imaz, y Sr. Fa- 
bra (R.j, Olle, Basols, Moneada, Bacardi, Sol-

sona y  señora, un coche taller y  otrofprovis— 
to de botiquín.

Los directores de los distintosjgrupos eran,, 
el conde de Peñalver. que conducía á su espo­
sa, á la condesa de San Román y  á las seño­
rita de Pidal, Méndez V igo y  Canillejas.

Seguía después el grupo B dirigido por el 
marqués de Rafal, con su señora, señorita de 
Vía Manuel, señora de Cuadra y  señorita .de 
Artarcoz.

A  continuación iban los restantes grupos 
dirigidos por el marqués de la Torrecilla,, 
marqués de Moherdaño, D. Antonio Vargas 
Machuca, D. Ignacio Peñitlver, marqués de 
Santa Cruz, duque de Arévalo y  duque de 
Santo Mauro.

Cuando terminó el desfile, y  todos los 'co ­
ches ocuparon dos filas á ambos lados de la 
avenida de la explanada, el Rey y  la Prince­
sa, salieron del Pal; ció, y  por el camino del 
tranvía de vapor, entraron en la avenida, re- 
V stando todos los coches á paso lento. La 
ovación fué delirante, los vítores a la real pa­
reja atronaban los aires, y  la Princesa son­
reía con dulzura saludando á los automovi­
listas y  al público.

A  la una de la tarde se dió por terminada la 
expedición, regresando todos á Madrid en e l 
mayor orden y  sin que hubiera que lamentar 
ningún incidente desagradable.

La insignia del'Real Automóvil Club, fu ' 
entregada al R*>y por el duque de Si>nto Ma 
ro, como presidente de dicha sociedad.tv

Iba dentro de un cofrecillo cincelado y  re­
pujado, de Eíbar.y además un expresivo men-
sa^  en letra gótica, redactado sobre vitela.

11 rey cogió la insignia y por su propia 
mano la prendió sobre el pecho de la princesa..

Esta fiesta organizara de un modo tan bri­
llante. dejará grato recuerdo en cuantos han 
contribuido á su esplendor.

Se temía que la marcha de tantos automó­
viles ocasionara desgracias, pero, como he­
mos dicho, no hubo que lamentar ningún in­
cidente á pesar de las aglomeran ones de pú­
blico en todo el trayecto que recorrió la ca-- 
ravana automovilista.
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LOS SUCESOS

€osas raras y nuevas
P o c o  a i i t n .  El  m illo n a r io  am erican o  
u a s a  a u i u  ^  ^  Perkins, ha man-
m Avil • * * * dado construir un automóvil, 

único en su clase. El enorme 
vehículo contiene un cuarto de dormir y  un 
saloncito. Este se halla lujosamente amue­
blado y  tiene asientos movibles sujetos al 
suelo. En la alcoba hay un lecho cómodo y  
junto á éste, un tubo acústico para poder dar 
órdenes al eh&vifevr, sin necesidad de mo­
verse. Calentadores eléctricos mantienen 
aquella pequeña casa en una deliciosa^ tem-

Íeratura. En la parte trasera del automóvil se 
alia instalada una diminu a cocina, y  un 

pupitre portátil, permite á Mr. Perkins despa­
char diariamente su correspondencia durante 
sus excursiones. Este coche, único en su 
género, ha costado la friolera de cinco mil 
libias esterlinas.

S ’

Via^$s SI
?os

A  consecuencia de los frecuen­
tes accidentes f e r r o v ia r io s  
acontecidos entre Bruselas y  
Namuz, muchos pasajeros lle-

jl^éindtdos sobre sus trajes grandes tar­
ît , donde se hallan iascritos su nombre 
' senas á fin de que, si el siniestro se re- 
îbueda establecerse fácilmente su iden- 

líidácÉ.-
Despertador “ carteros« de Marrue-
___ _____________ eos, a fin de no perder sus

- - puestos por dormir demasía* 
do, emplean elsiguiente pro-moruno

cedlmiento, tan primitivo como práctico: atan 
•á iiipp de sus pies una larga cuerda, cuyo ex­
tremo Opuesto introducen en el fuego antes 
de tumbarse á dormir. La cuerda comienza á 
quemarse lentamente, y  cuando llega hasta 
el pie,̂ :,él calor les despierta.

Un 'áiÍ*bol 0116 Entre los caprichos con que 
la naturaleza se complace 

dfl lüZ * * * ¡ 6“  sorprender á la humani- 
* dad, merece especial men­

ción el árbol estrella, de Asia. Es éste un 
árbol g  gantescu, puesto que su altura media 
es de 20 metcoS, llegando á veces ji 30. Desde 
e l suelo hasta la altura de 15 metros, el tron-

n V ■

realiza por medio de las ondas Hertzianas 
como en el telégrafo sin hilos.

E l aparato consta de dos cuerpos; el prin­
cipal, de unos cuatro piés de diámetro, está 
suspendido á una profun­
didad de poco más de un 
metro por medio del cuer­
po superior ó flotador que 
tiene dos piés de diá­
metro.

La proa lleva un tubo 
lanza-torpedos ca rga d o  
con uno de estos terribles 
proyectiles de Whitehead 
y  que puede dispararse á 
voluntad del operador que 
dirige todas las maniobras 
desde tierra. En el centro 
del cuerpo principal están 
los aparatos eléctricos y  
sus acumuladores. A  popa 
lleva el aparato especial 
que constituye el secreto 
del inventor y  que es el 
sustituto del cerebro hu­
mano |en el barco, siendo 
el que maniobra dmpulsa- 
do por las onda s Hertzianas 
que son recibidas á bordo 
por !medio de dos ligeros 
postes que emergen.

Es verdad que puede 
verse, pero sería empresa 
difícil hundirle de un ba­
lazo, pues el blanco que
presentánámuypocosme- 
tros, es casi ya nulo por 
To diminuto. Para defensa de puertos, quedo 
plenamente demostrado que sera un armi te­
rrible haciendo muy peligrosa ó imposible la 
entrada de un barco enemigo.

Un caso extraordinario \l
de sugestión:

y  actualmente ha recobrado por completo la 
salud y  no siente los dolores que la atormen­
taban.

Lo más curioso es que en el hospital, nadie 
sabia el ardid empleado por el médico y  mu­
cha gente creyó que el lagarto había sido ver­
daderamente sacado del vientre de la enferma.

Es una cura maravillosa por sugestión que 
provocará de seguro animadas discusiones 
entre los partidarios y  los enemigos de estos 
precedimientos.

E: v o lc á n  m i s  El Monte Sangay es el
____________ volcan mas ac tivo  del

• • ; ; mundo. Se halla situado 
mmLJmJi 60 cl Ecuador y  su altura 

es de 5.700 metros, hallándose en constante

activo'.

ipcio-
Quito

actividad desde 1728. El ruido de sus eru 
nes se distingue algún s veces desde 
(50 kilómetros de distancia),

F I m ilita r  Según una r e v is t abl casco m niiar profesional, dedicadam a s  p c b a u o ...............^ publica
en Alemania, los soldados ingleses son los 
que llevan actualmente los cascos ó morrio­
nes más pesados del mundo.

Dice el colega berlinense que el casco in­
glés (British soldier hel'net) pesa muy cer­
ca de libra y  me lia inglesa, mientras que 
el casco de la infantería prusiana no alcanza 
á pesar más de catoroe onzas, y  el de los ita­
lianos es aún más ligero, pesando sólo de 
once á doce onzas.

IM

Un sueño del emperador ®‘„ j X e í  
de Alemania
Quía, que pudo convertirse en una guerra de 
funestas consecuencias, da rueva actualidad 
ála figura del emperador de Alemania que tan 
decididamente proteje al Sultán.

Con este motivo se recuerda que Lruilier- 
mo II  sueña con restable­
cer de nuevo en la tierra 
el imperio de los maho­
metanos tan numerosos 
en Asia y  Africa, oponien 
do de este modo un dique 
á las ambiciones de la 
raza am ai illa. ^

Los diarios árabes, ins-

Uoa enfermadad extraordinaria.—La mujer que creía 
tener un lagarto vivo en el vientre.

cirujano en e l hospital de Cobin, de París, 
una mujer diciendo que tenía un lagarto en 
e l vientre,

— lUn lagarto en el vientre! repuso el doc- ^___
tor lleno de admiración. ¿Y cómo se lo tragó dO t\&OüCCIOÍl OGl U lS n O m  
usted? '  - _  ~  ^

En el Senado se han adqui- 
rido 24 máquinas „YOSV^ para 
escribir con destino al servicio

—No lo sé, contestó la enferma; es un ani­
mal terrible cuya voracidad no se aplaca nun* 
ca; tiene treinta centímetros de largo,me hace 
sufrir mucho y  es preciso que me lo saquen...

E l médico comprendió enseguida que se 
trataba de una enferma imaginaria, sugestio 
nada por la más extraña idea y  á la que sólo 
er» posible curar por sugestión.

Inmediatamente ordenó que se buscase un 
lagarto vivo, el cual reproduce nuestra foto­
grafía, llevándolo á la clínica, pero sin que la 
enferma lo viese.

A l día siguiente la señora Lemaitre, que
cví £< A 11o m o 1 o ATk o csA/lvo'rkvaark ooiafritivla

Nuestro grabado de la Plana ocho.El destino ha unido por el amor á una linda Princesa de Ingla­terra, con de España.
N.° 1. La Princesa Victoria, Reina de Es­

paña.—N.° 2. A  los seis años de ed>*d.— 
N.° 3. A  los ocho años, de colegiala.— N.® 4. 
A  los cuatro años.—N.° 6 A  los diez meses 

El Príncipe Enrique de Bat-

■4^  ■ s f < -

Ï 5 3 ;:

À

Al día siguiente la señora ijemaiire, que de edad. N*<> 5 .—
aqí se llama la enferma se disnuso á sufrir la tenberp, padre de la Princesa, fallecido en asi se llama la enterma, se dispuso a sumr la Princesa Beatriz, madre de
O p^p&cioo •

El doctor Riohelot le hizo una pequeña in­
cisión en el vientre que aperas le rajó la epi*I j OS a . la r iü o  a i o u c o ,  axio  ̂ i ^  i   ̂ ^

p i r a d o s  p o r  los agentes del dermis, y enseguida, sin que la enferina pu-

1 ^ 4

Subm arin o -to rpedero , dirigido desde  t ie rra  que se  a e s b a  
de ensayar con gran  áxlto en Ing laterra ,

00 aparece perfec amente desnudo; en ese 
punto, las ramas crecen cor fundidas, enma­
rañadas y  salpicadas, de trecho en trecho, de 
grupos de largas y  puntiagudas hojas, las 
•cuñales emiten durante la noche una luz clara

Í fosforescen te. Es'a extraña peculiaridad 
ace que el árbol ofrezca un aspecto espec­

tral, que frecuentemente engaña á los viaje- 
íTos, quienes creen que acuella luz que se vé 
á través de los árboles, corresponde á las 
ventanas de unaj casa habitada. La luz del 
árbol estrella, no oscila: es f ja  y  brilla desde 
que comioLza la noche hasta que rompe el día

Las chifladuras de N o m eg o  H en r ik
un dramaturgo : : : : i*’®®“» ®î.® í̂ caijaz

°  de escribir un solo
renglón si no tenía delante de él sobre la 
mesa, una bandeja conteniendo varias pe­
queñas figuras grotescas: un oso de madera, 
un Meflstófeles, un gato tocando el violín y  
dos conejos.

Esta extraña mezcla de objetos estimulaba 
poderosamente sus facultades intelectuales.

Las subastas en Las subastas en el Ja­
pon se llevan a cabo

emperador de Alemania 
atacan, sobre todo, la in- 
fluepicia anglo'francesa, 
cantando las excelencias 
de la política alemana.

Pero lo mas curioso es 
qu e, costeados por los 
cónsules alemanes, se re­
parten millones de estam­
pas donde aparece el em­
perador con el tríje  de 
gala • e la orden del “Ca­
ballero de la muerte“ .

Se pretende con esto he­
rir la imaginación oriental 

haciéndoles creer que se prepara una épo­
ca de renovaciones y  de milagros, en la 
que el “ Caballero de la muerte“ guiará á los 
hijos del Profeta á la victoria completa, á la 
conquista definitiva del mundo.

•/ ---- T. —     —
diese sospechar el engaño, le presento el la­
garto vivo

La señora Lemaitre gritó llena de alegría, 
maldiciendo al bicho que tantos dolores le 
había producido. *

Desde este momento se inició la mejoría

1896.—N.® 7. La Princesa Beatriz, madre de 
la desposad-*.—N.® 8. El rev Don Alfonso, en 
uniforme de Almirante.—N.® 9. D « cadete de 
Infantería.—N.° 10. D ' cazador.-N.® 11. A  los 
ocho años de edad.—N.° 12. A  los cinco.— 
N.® 13. La Reina madre Doña Ma ía Cristina, 
sosteniendo en brazos á su «gusto hijo. 
N.° 14. El rey Don Alfonso X III.—N.® 15. La 
Reina Victoria e.i la act alidad.—N.® 16. Uno 
de los últimos retratos d 1 Rey.Solución del Concurso núm.26

bre que tenemos esta- ¿Cuál de los tres cami-

Un que Un relojero suizo ha fabrica- 
_______________  do un un reloj, que en vez de
dice la hora—  comprenderá factlmente el 
lector, se trata de una ingeniosa aplicación del 
fonógrafo. La voz humana se halla grabada so­
bre una liger sima lámina de cautchú; el apara­
to de relojería la hace funcionar y  cuando 
llega el momento dice: ¡Son las tres! ¡Son las 
cinco y media!... etc., con voz clara distinta y  
tan sonora que puede oírsela á se s metros de 
distancia.

M á q u i n a  p a r a Í T .  , h,- -

h a c e r  e s ta tu a s . 1»  explotación de “ o » H^aqul ahoía d  r S
quina, que esculpe auto- ^

Los interesados pue­
den. pues, recoger sus

d ifaLKros“ ame'ños conduco al Ucsublo? n is tfa c ioD , Libertad 31,
nos é interesantes, hoy damos á conocer ánúes- e n  la f o r m a  acostumbrada.^
tros suscriptores y  lectores el resultado deí Para los concursos siguientes rogamos a
concurso del mes actual.

Por el extraordinario nú­
mero de cupones que nos 
han remitido, así como por la 
infinidad de cartas dirigidas 
á esta redacción, podemos 
vanagloriarnos del éxito que 
hemos conseguido en Espa­
ña enteia con nuestros con­
concursos.

Cincuenta y cuatro mil 
seiscientos cuarenta y  dos 
cupones nos han enviado 
nuestros constantes lecto­
res para este concurso, de­
mostrando de este modo, tan 
gráfico como elocuente, el 
interés que les merece nues-

máticamente las estatuas de mármol.
El procedimiento no es nuevo, puesto que 

machos inventores italianos y  franceses han 
«rm HP llevan a cano propuesto en diversas naciones á las Acade-

* nnr iin nmeedimicnto mias de bellas Artes, de rus respectivos pai-
* 5ue evite las^ moles- «es, la adopción de aparatos a n á l o g o s .  Pero es

He aquí ahora el resultado 
numérico:

Hemos recibido 54.642 cu­
pones, de los cuales contie­
nen soluciones exacta s. ó sea 
el camino núm. dos, 54 264. 
por el camino número uno;

.................evito las moles- fes, la adopción de aparatos han votado 252 y  por el ca-
tias y  oontnsiones á q ie  da lugar en EspaOa le primera vea íe e  se construye una ^ ,26; total,
esto género do ventas. Cada postor esc ibe ‘ en potente como la de que ahora hablamos, 54 642.
SU nombre y SU puja en una h ja de papel.
Esta se introduce en una* caja, la cual se 
abre una vez terminada la subaste, adjudicán­
dose el objeto al primer postor.
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Bu0no 6S Existe la creencia, que muchos 
extienden á seguridad completa,

I ^®
”  hallan enterrados dos tesoros.

U;*b de ellos estimado en 12 millones de li­
bras esterlinas (cerca de 70 mi Iones de du­
ros) que se supooe procede del botín de un 
famoso pirata; el oteo es algo más modesto, 
pues sólo asciende á 3 millones de libras es­
terlinas, y  es conocido bajo el nombre de el 
toBoro de Keating.
Uu submarino francés, M. Lalande, 

ayut-ado de los señores
Automàtico : : y Gab®t, acaba de
----  inventar un submarin o que

ino necesita tripulación. Esta maravilla se

los referidos 54.642.
Siendo la solución exacta 

el caminonúmer dos, que es 
el que conduce á la cima del 
Vesubio, hemos procedido al
sdrteo de los 4 premios de 25 pesetas que nuestros favorecedores que se fijen bien y  ob-
ofrecemos mensualmente á nuestros concur- serven exactamente l̂as indicaciones que les
santes, entre los 54.264 cupones remitidos en hacemos para el envío de sus cupones, 
los que se indica el camino número dos y  han De este tuodn se evitarán nosibles ext

Máquina para hacer estatuas.

puesto que puede tallar y  esculpir bloques de Lezo (Guipúzcoa).
piedra y  mármol de tres metros y  medio de _____
altura y  de más de dos metros de ancho, cuyo 
peso excede de 20 tonelada <.

resultado agraciados los siguientes:
F e lip e  Sánz M iño.—Isabel la Católica, 2, 

Segovia.
F ra n c isco  V a len c ia  G on zá le z .— Solda­

do del Regimiento de Infantería de Mallorca 
número 13, Valencia.

M anuel M o ra le s  M a te o s .— Don Fadri-
que, 3, Sevilla.

Estefan ía N ie to  y A nd ía .— Mayor, 10,

De estu modo se evitarán posibles extravíos, 
facilitando al mismo tiempo nuestro trabajo de 
ctesifioación, bástante complicado por el grain 
número de cupones que recibimos.

En el número próximo publicaremos el con­
curso número 27 que será seguramente de 
tanto interés como el actual.

En interés de los mismos concursantes está 
el cumplir exactamente nuestras prevenciones 
y  tienen así una seguridad de que sus cupo­
nes llegan á nuestras manos.

Imprenta y  Publicaciones gráficas de Domingo Blanco. Libertad, 31, Madrid.
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